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lOS SEMITAS EN. At'1ERICA. 

Rabino Prof. Esteban Veghazi. 

Estoy siguiendo hasta cierto punto las ideas del Sr.De 
cano Quién llamó la atención no tanto sobre los acontecimien 
tos históricos sino rrluclw más a la importancia de la influen= 
cia cultural, cuando en mi pequena charla quiero buscar las 
raíces culturales de América Latina. 

Al hablar de cultura, pensamos en el conjunto de técni 
cas, de costumbres, de evaluaciones, de conductas, que sie~ 
pre son resultado de la a~tividad de un pueblo y no de uni 
persona; es un conjunto bastante peculiar y característico, 
podríamos decir que es la herencia social de cada pueblo. 
Hablando de cultura. la estamos dividiendo en material y es 
piritual, sabiendo que hay siempre una interrelación entre­
estas dos culturas. 

Cuando hablamos de la cultura material, pensamos 'en 
los iDstrumentos y objetos de la producción, mientras Que 
la cultura espiritual es mucho mas amplia porque incluye 
elementos polIticos de la civilización, orígenes del gobier 
no o de la autoridad, la problemática del estado, la ley7 
la familia, incluye los elementos morales de la civjliza -
cióri, entre ellos el matrimonio •. la moralidad sexual~ la mo 
ralidad social, la religión y también elementos ~ent~les d~ 
la civilización: literatura. ciencia, arte. 

Cuando buscamos la presencia semita, especialmente la 
presencia cultural semita en América, tenemos Que definir 
por supuesto auienes han podido o hayan podido influir . en 
este sentido: los pueblos de origen semita. En este contex 
to mencionaremos a los acadios, los amoritas, los asirios,­
los arameos, los caldeas, lns judíos, los fenicios y por su 
puesto, los árabes. Estos pueblas vivían como estado, nación­
o pueblo. entre los años 2.700 y 600 antes de la era común. 

En tp~inciPio, todos estos pueblos tenían un idioma común, sus 
formas c9munitar'ias, su desarrollo histórico y la semejanza 
en su legislación y su economía demuestran un origen común. 
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En todos estos p~eblos la sociedad se ha formado a base de 
familias patrimoniales con la aceptación de la poligamia 
para el fortalecimiento de la tribu, comb posibilidad de 
v i v i r j u n t o s y dar de fe n s a y pro t e e e i 6 n par a t o d o s aqm: 11 os 
quienes estaban dentro del grupo tribal y consideraban co­
mo enemigos a aquellos quienes estaban fuera. 

En todas estas socied.ades había ¡jna propiedad l imita­
da y hasta cierto punto una autoridad democrática, contro~ 
lada por el pueblo. 

Desde el punto de vista religioso todos segulan en 
principio el polidemonismo, luego la deificaciÓn de los fe 
nOmenos naturales, mas adelante crelan en los dioses de l~ 
tribu y luego en dioses nacionales. 

Es interesante notar Que no tenían imágenes, tampoco 
construyeron templos, el servicio religiOSO, el ~cercamien 
to a sus dioses se ha realizado por intermedio de sacrifi~ 
cios. Todos estos pueblos conoclan las peregrinaciones re 
ligiosas con un cOntexto religioso; durante sU,desarrbllo­
histórico se acercaron a UH teismo y algunos llegaron al 
monoteísmo para cuya realización se ha formado una casta . 
sacerdotal. 

Al buscar la presencia de los semitas en el continen­
te americano, espeC',ialmente en América Latin,a~ ,vamos el eh­
contrar¡muchas infl~énciés o semejanzas sin poder definir 
si son Influencias directas o indirectas y aún menos cómo 
hayan llegado. 

La primera pregunta que surge es cómo ha llegado esta 
influencia. Cuando hay una similitud entre las culturas o 
expresiones culturales de diferentes pueblos o naciones 
hay tres opiniones básicas con respecto a la formación de 
las culturas parecidas. Una dice Que durante su evolución 
cada pueblo llega a un nivel donde la expresión de sus 
creencias religiosas espirituales. de su vida cUltural, 
muestra la simiritud con otras culturas sin haber tenido 
relación alguna. Este concepto se llama evolucionista, 
mientras el otro concepto es difusionista. pensando que si 
hay similitud entre las culturas de diferentes pueblos, és 
ta hace suponer la existencia de una relaciOn, de una pr~ 
pagación; y el tercer concepto es el funcionalismo, lo que 
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significa que cada pueblo tiene su propia cultura, pero 
recibe influencias de afuera y depende de su preparación 
espir'itual y cultur&l, hasta qué punto puede absorber la 
influencia y puede mantener, aunque influenciada, su pro­
pia cultura aut6ctona. Esta calidad se considera muy ca­
racterlstica para un pueblO o una nación. 

Desde la actuación de Alexander Humboldt, gran cien­
tífico y viajero, la gran mayoria de los científicos se 
inclina hacia la tendencia ~rientalista, lo Que si~nifica 
ría que la cultura americana precolombina tuviese alguna 
influencia oriental. Oriental no significaría solamente 
influencia de los pueblos semitas sino también influen -
~ias de China, de Jap6n, de India. 

Durante esta corta exposici6n no vamos a tratar de 
averigUar de dónde habían surgido o en qué forma han lle­
gado aquf las oosibles influencias, por los forjadores de 
las culturas séticas o por los forjadores de las culturas 
orientales o por transmisores intermediarios, sino nota -
mos solamente la existencia de estas influencias. Segura­
mente maS adelante como resultado de estas jornadas, se 
formara un Centro y habra posibilidad de investigar y ha­
blar mas ampliamente sobre este tema fascinante. 

Se supone que hayan habido contactos entre el Orien­
te y entre América ya durante el Paleolítico Superior 
cuando se ha div~lgado en estos pai$~s la agricultura y 
la ceramica. Después de la mitad del segundo milenio, Me 
soamérica y la Andina eran lugares muy adecuados, espe -­
cialmente en sus vertientes que miran hacia los mares,don 
de absorbiendo influencias orientales se echaron las ba= 
ses de las altas culturas locales. 

Es in~eresante notar que todas las culturas importan 
tes de este continente aparecen ya en forma evolucionada7 
Difícilmente podemos seguir su desarrollo yeso hace pen­
sar en un mayor grado de influencia. ¿Cuáles eran los fe 
nómenos característicos de las culturas desarrolladas 
aquí? Es sufici~nte si los menciono. Ya Uds. van a 00-
der colocar en ~ué parte de la cultura, -si es una cuitu 
ra material o espiritual- podemos colocar influencias. -

El cultivo de plantas y la domesticaci6n de animales 
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se ha desarrollado aqul más o menos en la misma ~poca como 
en el Cercano Orienté como también la especialización del 
trabajo, la formación de ciudades, el conocimiento de al­
gOn tipo de escritura. La maxima autoridad estaba en ma­
nos de un monarca divinizado, existlan claSes sacerdotales. 
habla una aristocracia con muchos esclavos~ conoclan los 
metales excepto el hierro, conoclan la cerámica, utiliza -
ban embarcaciones de vela, construían pir~mides, templos, 
palacios, murallas. Estos pueblos primitivos de América 
Latina mostraban una enorme habi 1 idad artística, tenían muy 
buenos conocimientos de la, aritmética y de la astronomía. 
Podemos decir que las manifestaciones' culturales, té-cnicas 
y artísticas de los puebloS antiguos de América Latina ha­
brían sido muy semejantes a las civilizaciones desarrolla­
das en Mesopotamia, Egipto. Palestina. India y China. 

Hay unas cuantas diferencias: por ejemplo la falta de 
vidrio. del hierro y del torno alfarero. Sin embargo. es­
ta~ diferencias no son tan significativas como que no poda 
mos aceptar la idea de que las influencias debieran llegaF, 
según las opiniones mas acertadas, no delfste. es decir, 
no por el Estrecho de Behring, sino por alguno de losma­
res. Hay una tradición cultural antigua en todas las civi 
lizaciones de esta región, según la cual una persona de­
tez blanca. con barba, haya venido del Oriente y haya trat 
do la cultura y la civilización. Entre los aztecas este 
hombre se llamaba Quetzalcoatl. entre los mayas Kukulkan, 
entre los argentinos Tupiy Guaranl. 

Por el momento vamos a tratar solamente la influencia 
mesooriental semítica. dejando para otra ocasión las in-
fluencias del Lejano-Oriente. 

Podemos decir coh casi toda certeza que 2.500 anos an 
tes de Colón ya habla intercomunicación entre América y 
el Cercano Oriente. Como argumento pOdemos mencionar o ,re 
peti r de nuevo -los cuentos acerca de la gente' rubia veni-= 
da por el mar que traían la cultura. Podemos demostrar 
por estatuas con c~bezas y rostro mesoorientalesque se en 
cuentran entre los descubrimientos arqueológiCOS y tambiéff 
podemos pensar en datos históricos relatados por los his­
toriadores. 'como por ejemplo: Theopompus. Aristóteles, Dio 
dorus, Aelianus. Strabón, etc. -

" 

Ya ~emencionado Quetzalcoatl. el dips rubio de Méxi-
(-. 'i; 
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ca, y de otros lugares, cuya calidad y autoridad esta se­
nalada como transmisor de la sabidurla.como constructor 
de la .cultura americana, presentado como hombre blanco 
con bárba grande y redonda. . 

Simiramos~ y yo he tenido la posibilidad el ano pa­
sado de mirar en el Museo Arqueológico de México, escultu 
ras de c~bezas humanas esculpidas'de arcilla o de piadra~ 
encontra~os Que, hasta el siglo IV prácticamente no habla 
tipo indio. sino mucho más tipo negro de Africa, tipo 
caucasiano y semita. 

Varios'cientlficos están muy sorprendidos por estas 
peQue~as estatuas de arcilla. muy expresivas, y entre los 
más conocidos, Alexander de Wuthenam quien public6 una 
obra muy interesante sobre el arte de las terracotas eh 
la cultura precolombina, en América Central y en Sudaméti 
ca, presentando tipos negroides, europeos y solamente de~ 
pués del siglo IV a~arecen los tipos indios. Mientras l~ 
estatua de Iximche de un viejo tomerciante ~iene una ex­
presi6nmediterránea. con una nariz caracterfstica .• · . con 
barba,con cabetdlarga~ p~recido a u~ judld europeoo. a 
un yém~riita, en 1~ tiudéd de Méxicd y eh ot~as Ciud~de~ 
descubrieron estatuas de tipo negroide. 

Encontraron también estatuas de tipo mongoloide y 
máscaras de un guerrero tipo semita, yo varias otras obras 
con caracteres semitas en diferentes ciudades de México y 
de Mesoamérica. muy parecidas a las estatuas de Fenicia 
de aqtiella época. Encontraron además sellos con grabados 
y en v~rdad es ~uy dificil hacer diferencias entre estos 
sellos de México.y ·los de Centro América y entre aquellos 
del sialo XV antes de la era comOn encontradas en Fenicia 
y entr~ el Ti~ris y el Eufrates. 

Existen también óbr·as arquitect6nicas muy parecidas; 
podrlamosref~rirnos a las.pirámides y ciguratas especial 
mente de MéxicP, Guatemala. etc. que son muy parecidas ~ 
las pirámides de f~ipto, solamente con fines diferéntes. 
Mientras en Egipto' las piramidesservian como sepulturas 
par a 1 os f a r a o n e s o s u s f a mil I a res • en Mé xLc o 1 a s p irá m i -
des o las clguratas servlan como templo~ como lugar de 
sacrificio o de observacl6n. 
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Las ciguratas siguen las formas conocidas en Mesopota 
mia, y son muy parecidas a la Torre de Babel imaginada -
por los cientlficas. En México y en Centro América la~ ci 
guratas servlan como templos para el Sol y para la Luna, f 
segan los historiadores han sido construidas en el segundo 
o tercer siglo antes de la era común. 

En el gran templo de Cholula también en México, se ve 
netamente la influencia sumérica y muchos consideran que 
es la imitación de la Torre de Babel. Es interesante no­
tar que en esta parte de México era conocida la leyenda 
dB la Torre de Babel Que figura en la Biblia pero también 
en fuentes mesopotámicas. . 

Otra similitud interesante que vale la pena mencionar 
es la divulgación de las,serpientes emplumadas. Quetzal ~ 
'coatJ y KU/{'llICan están .ptesentadps siempre en fornla désér 
pJén~~s emplumad~s Ó ~n l~ compa~,a de, set~ientes empluma7 

das muy parecidos ,a Hdru$, el,dios egipcib, presentado en 
las bbr~s egipcias oen él Act6pólis, en la ciudad de Ate­
n~s. Conocemos que la.serpJeQtetiene un papel importante 
~n la Bibliaj y t~mbién én las léyénd~s babilónitas, y hay 
serpiéntes emplUmadas prácticamente,en tod~s las obras ar­
tlsticas, en las pirámides y ciguratas de México. 

' .. ' ~n las excavaciones Qel M'onteAlbán en ~1éxico hay pi­
~~mides, hay terraias, ha~ figura~ tomo la Esfinge de Egip 
to. ria~ tumbas con cerámi~as presentando pe~sonas de tip~ 
medite~raneo. En las t~mbas de Palenque,ha~ sar~6fago~ de 
tipo fenicio~ hay estatuas llamadas: Dio~ dé la Ciencia, 
siempre con barba. SabemOs Que en esta época solamente 
los semitas llevaban barba. Las excavaciones de La Venta­
na presentan influencias hititas, encontraron zapatos con 
punta retorcida y arqueada que era una vestimenta tlpica 
de los hititas. Las tOnlcas,el cabello trenzado.las. jo­
yas, los cascbs militares y el périacho, una detbracióri de 
~lu~a~, todos hdn sidO tdnotidds eH él Certano Oriente. s¿ 
be~6sj por ejemplo, de las descripciones de los escrito = 
res romanos que los etruscos, entre otros, usaban zapatos 
con punta torcida. Puede ser Que los navegantes fehicios 
los hayan traído a este Continente. 

Se PQ~rla hablar mucho sobfe la cerámica quemuest~a 
la influencia fenicia, pero por el momento los dejamos 
afuera y mencionamos tan sólo dos ihscripciones encontra -
das la una en Brasil, en Paraiba, en 1872, y otra en San -
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tiago del Estero, en Argentina, sobre las cuales muchos 
clentlficas estan dispuestos a aceptar que no solamente 
por las formas de las letras Que eran parecidas ~ las 
hebreas primitivas, sino por su contenido deben ser to­
mados en seria consideraci6n, pues coinciden con las 
descripciones de la Biblia. En este texto marineros 
nos relatan Que sufrieron un percance, un naufragio,sa 
ben que no van a poder regresar a su patria, por lo tan 
to en esta forma quieren dejar una señal de su llegada­
a esta parte del mundo. 

Reduciendo o reitringiendo un poco estas influen ~ 
ciasbastante generales sobre las cuales, por supuesto, 
tendrlamos que hablar mas ampliamente, quisiera mencio­
nar-algunascostumbres judlas encontradas entre los in­
dlgenas -por los conquistadores o por aquellos historia­
do~es quienes acampanaron a los conquistadores. 

Casi todos los pueblbs de la AmArica de aquella 
época que enoontraon, ~unque fUesen politelstas. crelan 
en un Hacedor Supremo invisible. Conocían el concepto 
de la resurrección,habla una casta y unajérarquta sa­
cerdotal, muchos practicaban. la circunCiSión como sén~l 
de la, ihiciati5n. Tenlan cr~ehcias muy parecidas a las 
de las jUdíos con respecto a la menstruación. Existía 
una fiesta cuando hicieron la confesión de los pecados 
al Supremo Senor y a Su Redentor. 

Tenlan servicios religiosos 3 ó 4 veces ~or dla ca 
mo en los Santuarios de Jerusalem, conoclan un calen = 
dario con fiestas fijas y también con fiestas movibles 
como lo introdujo el cristJanismo primitivo. Cohoclan 
el ayuno como señal de penitencia y tenlan lavatorios 
de purificación. En México celebraban una fiesta de pe 
nitencia con indul~encia plenaria y perdón de los peca= 
dos como el nía del Perdón (Yom Kippur) en la religión 
judla. 

Para comenzar ciertos ser~icios religiosos tocaban 
una flautilla y por intermedio de eso invitaron a la pe 
nitencia, muy parecido al shofar, que es un cuerno d~ 
carnero cuyo sonido invita a la penitencia en las Altas 
Fiestas Judías. Insistlan en el cumplir de los votos o 
en caso de imposibilidad pedir la absolución como tam -
bién en el judaísmo. Por intermedio de los historiado­
res carrocemos muchos nombres de aquella época Que te-
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nran sus rarees en el hebreo, por ejemplo Paraná, Parai­
baj Paraguay; todos tienen sus ralees en la palabra he­
brea (Para) que figura como RIO en la Biblia., Ciertas 
letras también son muy parecidas. 

En la ciudad de Calangos en Ecu~dor~ se encontrO una 
loza o peAa decorada, cuyos signos f~eron cohsiderados co 
mo letras hebreas por los sabios de lá Uni~ersidad de Al~ 
cala. grantentro científico de EspaAa. 

Don Fernando de Contreras. uno de los conquistadores, 
decía haber conocido en Marañon , Brasil. indígenas con nom 
bres h,ebreos. 

Antonio de Montesin~s (1644) relata Que habla descu­
bierto en la provincia de Quito una tribu donde se consar 
yaba casi pura la tradición mosaica. 

Muchos de los historiadores de la conquista, pbrejem 
pIo Gregorio Garcta, Fray Diego DurAn, Jos~ de Acosta, -
Bartolomé de las Casas, Elías Montagno sostienen que el 
origen de los indios era hebreo. Lo mismo escribe ,Mena -
shé BGn Israel-, un conocido científico del siglo·XVII, 
d'e Ho 1 a n da. 

A eso se refiere el Libro de los Mormones y Alexander 
Humboldt también menciona esta posibilidad y'el argumento 
más elocuente de esta teoría es la existencia de Popol Vuh, 
un libro sagrado de los quiche-mayas que trata la historia 
de la creaciOn donde se menciona muy firmemente que "10s 
anteCesores venían del ot,ro, lado. del mnr' y llegaron de tal 
rnahara que las aguas del mar se separarun U

• 

La separaciÓn de las\a~uas e~ ~n, reiaio muy Conocido 
en la Biblia, en el 29 libro de Moisés;,las aguas del mar 
de los Juncos se separaron para que los judíos pud'iesen 
salvarse de los egipcios. 

Hay datos blblicos y post blblicos segOn los cuales 
el puebl~ judlo o algunas tribus del pueblo jud[o, espe­
cialmente Dan, Zebulon y ASher, eran §ente de mar (Gen. 
49.13; Jueces 5.17). 

Es conocido que en la época de David y espeCialmente 
de SalomOn había una flota comercial judla y fenicia mix -
tao La flota tenia capaCidad ~e quedarse alejada de la 
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patria durante tres años y la mercancía Que habían traído. 
demostr6 Que visitaban los puertos de varios continentes; 
Eran los persas quienes destruyeron la hegemonía naval de 
los semitas. 

Como-curiosidad y hasta cierto punto como argumento 
para lo antedicho mencionamos Que un judío americano que 
durante la 2a. Guerra Mundial servía en el ejército ameri­
cano, lleg6 durante la guerra a la isla de Creta y se pre­
sentó en la pequeña comunidadjudia que existia en aquella 
época en Creta; lo invitaron a una fiesta de Bar Mitzva 
(confirmaci6n) que se ha desarrollado en forma completamen 
te diferente de lo que estamos acostumbrados. -

Comenzó en la Sinagoga igual como en nuestrascomuni­
dades, pero después del servicio religioso todos fueron 
al lado del mar donde el muchacho tenia que entrar solo en 
un barco y demostrar su capacidad de poder manejar el bar­
co como señal de su madurez. Este judío, oficial del ejér 
cito, preguntó el por qué de esta parte de la celebración7 
y le dijeron Que los judios hace muchos siglOS o milenios 
han sido un pueblo del mar y quieren mantener esta costum­
bre. Para ellos la madurez del joven se manifestaba tam­
bién en su preparación como marinero. 

La palabra "Brasil" tiene las mismas consonantes como 
IIbarzel ll es decir, hierro; IIPerú ll tiene las mismas conso­
nantes como ,1I 0 fir li

" Eso pOdría explicar en alguna forma. 
que las pri~eras influencias O algunas influencias semitas 
que hayan llegada por intermedio de marineros fenicio O" ju 
días. -

Valdría la pena examinar las obras de Arist6teles. de 
Plat6n y de algunos historiadores romanos, quienes hablDn 
de un continente desaparecido, el Atlantis, que hubiese po 
dido servir como puente entre el Cercano Oriente y el con~ 
tinente americano. 

Para terminar, como estamos adelantados con el tiem -
po, quisiera mencionar que existe un mapa llamado IIMapa de 
Piri Reis ll

, de 1513, descubierto en 1929 en la Biblioteca 
de Alejandrla, donde hay una señalizaci6n de caminos c6mo 
hubiera podido llegar gente desde el Cercano Oriente al 
continente americano. 
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Todo eso nos invita a reflexionar. Yo nO quiero afir 
mar, ni,illsistir en transmitir m.i convicción. Sin embargo-; 
l'1e 1 e i dti muchas obi~ S 'que;, ex i s tell,.,S.º bre este tema , para 
mi confirman la influencia semita~oriental.en la formación 
de las~ulturas pfetólo~binas.Ld ~ue nb, está confirmadó.' 
todavfa, pero por f,innQ tiene taHta importancia. es la fo.r: 
ma, ':'quizás se d~scubrirá más adelante .. cómo haya l,lega-: 
do. Si '11egaronpdr intermedio de la Pblinesia, o tocando 
a Polihesia o llegaron por otra ~i&, no ~abemos, pero en 
fin pafa nosotros ~~tenes estamo~ busc~ndo la ihflué~cia~ , 
hb tiéri~ tanta impottancia el cómbsino si tiene impo~tan .:. 
cia que eXlsta esta influencia. Creo que vale la p~ha i,n­
sistir.en esto, especialmente CUando gran parte de los R~e 
blos dé América Latina están bustando su origen par~ podef 
identificarse con~lgo y que este algo no sea tan sQlamen­
te Espana o la cultura sajona. ni la cultura mqdern~ á la 
cual el Sr. Decano se ha referido. Puede ser una inflúen­
ciamucho más antigua. por sus raíces, una influenc,ie orien 
tal, cuna de las civilizaciones más antiguas, y vale la pi 
na subrayar en esos términos q~ebuscar esta influencia f 
encontrarla tiene quizás más importancia que buscar por, 
ejemplo la influencia romana o.griega. Hay todavla millo­
nes de personas en América Latiri~ -pienso en, lo~ indige'­
nas de los diferentes palses~ Quienes en Sus costumbres 
cotidianas o folclóricas están viviendo esta influénci~.la 
influencia vive y hasta cierto punto esta incorporada tam­
bién en el modo de vivir de hoy, enla cultura urbana, 
mientras otras de estas influencias sigaen muy vigentes en 
la vida de los campesinos, por ejemplo, en sus costumbres 
en el matrimonio, en la vida rel iglosa-moral, en la vida 
familiar, en la formación de organizaciones comunitarias y 
sociales, de todos modos hay grupos que están llevando va~ 
rlas señales de esta influencia. Valdría},a pena registrár 
las e investigar de dónde viene, hasta qué punto es origí: 
nal y cómo tendrá suficiente capacidad para sobrevivir. 

América Latina y también Chile misma para ser comple­
tamente autóctona. debe encontrarse con su alma origina -
ria, con las raíces de su historia primitiva. 

Déjenme terminar mis palabras con una cita de Sarmien 
to: El habló asl alos a~gentinos, yo diría a los latino= 
americanos: ¿"Argentinos? Désde cuando y hasta dónde; 
bueno es darse cuenta de ello~ 
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ACTAS DE LAS JORNADAS 

Nos es grato presentar aquí las Actas de las Jorna 
das Oriente-Occidente celebradas a fines de junio de 198~ 

La Facultad de Filosofía, Humanidades y Educaci6n 
de la Universidad de Chile estimó que algunos aspectos 
del quehacer que le competían no estaban suficientemente 
atendidos: Se trató del problém~ de las relaciones cultu­
rales entre Oriene y Occidente. 

Motivada por tal sjtua~ión, encomend6 a su Centro 
de Estudios de Cultura Judaica la organizaci6n de unas 
Jornadas que procuraran abocarSe al estudio y buscaran 
una salida creati~a al prOblema presentadn. 

Desde el 29 de junio al 12 de julio de 1983, die­
ciocho académicos de distintos organismos de Educación Su 
pe~iDr ~e reunieron en torno al Siguiente programa: 

PRO G R A M A 

MiércOles 29 de junio 

19:00 horas: APERTURA DE LAg JQRNADAS 

- Saludo e InaL~J~áti6ndelas Jornadas. 
Prof. Dn. JoaQUin,Barceló L., Decano de 
la Facultad de Filosofía. Humanidades y 
Educaci6n. 

~ PresentacióM de la~ Jornadas. Prof. Jai-
~e Moreno G., Coordinador. .. 

- Constituci6n de las Comisiones de TrabajO 
- Inicio de los trabajo~ en Comisión: Tema 

de apertura. 
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ComisiÓn liArte 11 

"Antropología del Arte", por la Dra. Gre 
te 1\'10stny. 

Comisi6n UReligi6n y Mito ll 

liLas dioses semíticos l !, por la Prot. Ana 
Ma ría Ta p i a • 

Com i s iÓn n Le n 9 u a y Li ter a t u ra" 

11 Pro b l e m a sd e t r a d u c c i 6 n y de critica en 
algunas literaturas semíticas", por el 
Prof. Jaime Moreno. 

,Comisi6n IIHistoria ll 

1I¿5emitas en América?II, por el Prof~ Es.;.; 
teban Veghazi. 

- Vino re Hondrk 

Jueves 30 de junio 

19:00 horas: TRABAJO EN COMISIONES 

1. Intercambio de informaci6n cientlfica. 
2. SituaciÓn de los estudios meso-orienta­

les: Investigaciones. docencia~extensión. 
3~ Propuestas para el desarrollo de ulterio 

res actividades. 

Viernes 12 de juliQ 

19:00 horas: SESION PLENARIA 
1. Cuenta de las cuatro comisiones. 
2. Discusión ~e las propuestas presentadas. 
3. Acuerdos. 
CLAUSURA ,DE LAS JORNADAS. 
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El viernes 1º de julio se clausuraron las Jorna -
das lográndose los siguientes acuerdos: 

1.- Se decide crear una institución dedicada a la investi 
gación, extensión y acumulación de infraestructura pa 
ra el tema de las relaciones Oriente-Occidente. -
Las actividades académicas ~e esta institución serán 
periódicas y continuadas en el tiempo, priorizando 
adecuadamente su quehacer. 

2.- Esta institución no estará afincada en ninguna de las 
ya exi~tentes. Sera autónoma, pero buscará apoyo en 
las corporaciones universitarias y análogas para ad -
quirir un carácter multiinstitucional en su bBse al 
mismo tiempo que Multidisciplinario en sus enfoques. 

3.- Se elige un "directorio!! provisorio en el que ojalá 
estén re~resentadas las instituciones a que pertene­
cen los participantes. Queda ~onformadb, en orden al­
fabético por los Sr~.: 

Jure, Ricardo (USaCh.) 
Mo re no, J a i m e ( U • Ch. ) 
Puelma, Sara (Artista). 
Sasso, llse (Acad. Superior de Cs. Pedag6gicas de 

.' Santiago). 
Viviani. M¡Teresa (U.C.). , 

4~- A este Directorio se encomiendá: 
a) Dar fo~ma a la iAstituciónen géstación elaborando 

un proyecto de Estatutos; 
b) lnjcj~t latramitaaiOn dé 1~ ottenci6h de la perso 

r.a l1dad j urtd i ca; -
c) Citar a una reunión constitutiva para aprobar los 

estatutos y dar inicio a la nueva instituci.ón aca­
démica • 

. 5 . - Se f i j a e 1 2 7 .d e j u 1 i o del 983 par a di c ha s es i 6 n con s 
titutiva, la que se realizará a las 7.00 p.m. o en la 
Academia Superior de Cie~cias Pedagógicas de Santiago 
o en el Departamento de Estética de la U.C. 

Con estos acuerdos, las Jornadas finalizaron con 
un acogedor cocktail de clausura. 
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Post data: 

La sesi6n constitutiva se realiz6 en la fecha es­
tablecida en .el Departamento de Estética de la U.C. Allí 
se fundO el "Centro de Estudios Culturales Oriente-Occi -
dente" que actualmente tramita su personalidad juridica y 
ha realizado dos cursos bajo el alero del Instituto Chile 
no de Cultura Hispánica. Lrrs primeros martes de cada me~ 
celebra sesiones académicas donde se exponen y comentan 
los trabajos de sus socios. 

Junio de 1984. 


